
El prisionero 
por C. Vidal L·ldser 

Se pür:iron LII pic de un lirbol. La sonibra del custillü era va 
una inanclia oscura que tlesapurecia poco a poco en el eiclo 
negro. con alguiias esireüas pcrdiíias en lu altu. Daniel Saltcr. 
el oficial francès, se esforzaba para ayudar al pequeno Scoiti. 
su compafiero de cautiverio, herido en los primeros momentos 
de la fuga. Todo lo que sahi'an era que iciiian que seguir la 
costa llasta llegar a la Cala. dondc se reunin'aii con otros dos 
oficiales franceses, tambicn fugitivos. que les esperaban con 
una lancha- La brisa cniraba suavenicnte en los cucrpus ago-
tados de los dos lionibres y llegaba del mar un olor fuerte y 
salado. Se lendieroii sobre la hicrba para descansar unos 
instantes. F.l pequeno Scotti se revolcó con e! dolor de la 
licrida reflcjada en su rostro. 

No podré continuar asi' dijo. 
Tienes que liacerlo. Anianecerà y estaremos con los otros 

Ic aninió Saltcr. 
Nos estan siguiendo. Qui/a \a sepan que estanios aquí'. 

Lstaran escondidos en alguna parte. lal vez deiras de los arbo-
les. ocultos entre las ranias dijo Scotti. reiorcicndose con su 
sufriniicnlo. 

"üebe ser hi Hcbre" penso Saiter. Las vô .-cs de los solda-
dos.ouando Ics dcscubrieron. retuinbaban toda\ l'aen susoi'dos-
Dispararoii a cicgas v una bala encontrn el cucrpo dcsiiLido del 
pequeno Scotti. 

"No es nada. podenios seguir adclante" -habi'a dicho en-
lonces. "I cniaii los nerviós cslreinccidos por la inisma pcsadilla. 
La preparacion de la fuga. k)s gruesos barrotcs de liierro que 
cruzaban la ventana. las cucrdas para descolgurse por la mura­
lla, la alarma, que cruzó como un ra\'o en el aire luïmedo del 
anocbecer. No luibian sido maltratados durante su prisión y 
hasta se Ics perniitia reunirse entre ellos > celebrar alguna 
fiesta. Pcro no eran mas que eso. unos prisioneros. y no 
pcnsaban en oira cosa que en su libcrtad. 

Saller linipió con un tro/o de su camisa el rostro de su com-
paiicro > irato de taponar la lierida. La sangrc se cscapaba 
como un [icqueno no empapandolo todo. El pequeno Scotti 
seniKi la lierra debajo aranàndolc. el ulor de las planlas. el 
ruulo del mai conm un c<:o que se pcrJi'a Icntamcnle en su 
pròpia imncnsidad. 

Era nccesario seguir adelante y Scotti se apoyó en el arbol \ 
luego en su compancro y empezaron otra vez a andar. La 
noche se habi'a vuelto tan grande como el mundo y hacia un 
calor solücante. Saiter rccordaba. sin embargo, algunas de las 
luimillaciunes por las que liabi'an tenido que pasar. Cuando les 
obligarnn a presenciar, desde la torreta del castillo. cusiodia-
dos por la tropa, aquel simulacro de combaté naval entre úv> 
barcos bien armadus. uno espanol y el otro francès, acabando 
éste liltimo. después del abordaje. tcniendo que arriar su ban­
dera, mientras atronaban las salvas de todos los barcos \ la 
ailillcrra. \ su tripulación era conducida cunio prisionera hasta 
el imaginado solio del Rey. Aquella noclie liubo entre los pri­
sioneros gran alboroio y caniaron canciones patrióticas y se 
emborracharon todos. 

El pequeno Scotti ya nt) podfa andar. La hcrida le quemaba 
todo el cuerpo. y sus ujos \'a sólu adivinahan la misteriosa pro-
fundidad de la noche. Però era necesario seguir adelante. hacer 
un esfucr/o mas. pcrüerse sigilosamente en el silencio de su 
misterio. De pronto descubrieron una casa escondida entre la 
negrura de la arbolcda. Saller penso qu.- tal vez podri'an hacer-
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le a Scotti una cura de urgència, preslarie alguna ayuda. Se 
acercaron con temor > Saiter Ilainó a la puerta. Hubo un 
silencio, un vaci'o duranic la espera que se prolongo hasta el 
Hn del mundo, Alguien se movió después dentro de la casa. 
arrastrando los pies con el cansancin del suefio y hablando en 
vo/ alia. Se abrió por fin la puerta \ apareció un iiombre con 
una vela encendida en una mano y en la otra un grueso bastón. 
Al ver al herido exclamo: ";Déu mos ajut. qué es això!"". 
Saller trató de hacerle comprender que su compafiero estaba 
herido y el Iiombre entendió en seguida y les ayudó a entrar en 
la casa. Se habi'a levantado el resto de la familia. seguraniente 
la mujer > la íiija. > esperaban tcmcrosas en un rincón de la 
habilación. Unas velas ardi'an sobre una mesa alumbrando unas 
paredes grucsas y blancas y algunas sillas. Habia una escalera 
que daba acccso a los dorniitorios >• entre todos ayudaron a 
Scotti a tumbarse en ima cama. Luego le dieron a beber una 
tisana caliente y la mujer le lavó la lierida con enjundia de galli-
nas > le hicicron un vcndaje alrcdedor. 

.Ahora debera estarse quieto y donnir dijo la niujer. 
Saiter iba a dccir que no podi'an pernianecer muclio liempo 

en la casa. ahorrarse explicaciones posibles. La de'hil luz de la 
vela apenas dejaba ver el rostro de la mujer joven en un angulo 
de la babitación. sus ojos grandes y como asustados clavados 
en los OJOS de dl. Saller sosluvo aquella mirada cumo liechiza-
do. sin darse cLicnia de lo que hacúi. 

- A usted taiTibién Ic iria bien un descanso dijo el hombre. 
dirigie'ndose a Saiter. 
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El hombre no buscaba explicaciones, no preguntaba quienes 
eran, de donde venían, por que estaba herido Scotti. Salter 
sabia que los campesinos de la isla no eran precisamente sus 
mejores amigos. Però el hombre no preguntaba nada y, en 
cambio, les ofrecía su casa, mostraba su interès por ayudarles. 
En medio de aquella tensión, Salter penso que sus companeros 
estarían en la Cala esperando su llegada y que era necesario" 
marcharse en seguida, antes de que fuera demasiado tarde. 

—No, nos iremos tan pronto como mi amigo despierte —dijo. 
—De'u faça que vaja be —mascuUó el hombre. 
La mujer joven no habi'a hablado y lo hizo ahora para decir 

que tal vez aquel hombre —se refen'a a Salter— necesitaba 
comer algo. Fueron a la cocina y ella misma cortó el pan, puso 
al fuego unos trozos de sobrasada y llenó un vaso de vino. 
Salter pudo ver ahora aquellos ojos grandes y negros, la belleza 
serena de su cara, el aliento humano que proyectaba aquella 
mujer. Fue uno de esos instantes que tienen un valor infinito 
y que pueden valer una eternidad. Entonces se borra todo, el 
dolor pasado, la sangre antigua, el viento y el olor lejanos de la 
tierra, y queda solo ese instante, otro viento desconocido me-
tiéndose en la sangre nueva, como una hermosa e imposible 
realidad. Y Salter sono un instante con una paz que él no 
conoci'a, con una paz vivida al lado de aquella mujer, con un 
amor extrafio que habi'a estallado de repente como un latigazo 
ensucorazón. 

En aquel momento oyeron hablar a Scotti, que se había 
despertado, y subieron al cuarto. El pequeno Scotti estaba 
sentado en la cama y parecía que haci'a esfuerzos por recordar. 
Los primeros momentos de la fuga, los disparos, la sangre que 
se escapaba,el dolor que ascendia, que llenaba todo su cuerpo. 
La fïebre le habia subido, però estaba dicendo que tenían que 
ganar la Cala antes del amanecer. 

•— jQué hacemos aquí! —exclamo. 
Tenia un brazo completamente paralizado, y de pronto se 

puso a Uorar como un nifío. Salter sentíase ahora acorralado 
por sus sentimientos. Penso en lo que aún les quedaba por 
recórrer, seguramente perseguidos sin piedad, en el espectaculo 
sobrecogedor de la noche, tal vez en la emboscada que ya les 
tenían preparada. Però no podían seguir en aquella casa, 
tenían que marcharse enseguida, antes de que fuera dema­
siado tarde. "Tengo que salvar a Scotti —penso— El pequeno 
Scotti quiere su libertad". 

Ya en el porticó se despidieron. La brisa continuaba rodan-
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do en la noche y estremecía las hojas de los àrboles. La mujer 
joven miro a Salter con tristeza. 

—Ade'u, adéu. Que Ell us encamin —dijo. 
Cuando uno menos lo piensa es cuando suceden las cosas. 

De repente algo se quiebra en el aire y para el tiempo. Y resul­
ta inútil buscar explicaciones. Los hilos del tiempo cambian, 
todo cambia a nuestro alrededor, las leyes de la vida fallan, 
apenas sin darnos cuenta. Los pensamientos de Salter se haci'an 
cada vez mas confusos. El pequefío Scotti estaba agotado y 
arrastraba sus pies por el camino pedregoso, cerca del mar. El 
ruido de las olas Uegaba suavemente y moria en una pequefia 
playa. Un sutil misterio, una carícia liberadora. La idea de 
aquella mujer formando parte de una extraiia felicidad. La pa­
trulla de los soldados, que estarían recorriendo la costa y los 
pueblos en busca de los fugitivos. Quiza cuando Uegaron a la 
Cala caerían en su pròpia trampa. Y adiós libertad para el 
pequefio Scotti. 

Cuando por fin alcanzaron la Cala estaba amaneciendo. La 
lancha con los demàs fugitivos les estaba esperando. El peque­
no Scotti hizo un ultimo y desesperado esfuerzo y pudieron 
llegar hasta ella. 

— iCreíamos que no llegabais! 
—Scotti esta herido —dijo Salter. 
—^Herido? ^Podra aguantar? 
— jClaro que podré! —exclamo Scotti— jLo que no aguan­

taria por mi libertad! 
Colocaron a Scotti en la lancha, y el que hacía de jefe orde­

no que empezaran a moverse. 
— jVàmonos, de prisa! Tendremos suerte si no nos descu-

bren. 
Salter se había quedado en tierra y permanecía inmóvil, con 

la mirada extrafiamente perdida en alguna parte. 
— jVamos, tú, qué esperas! —gritó el jefe. 
—Yo me quedo —dijo Salter. 
—^Pero qué pasa ahora? ^Te has vuelto loco? 
—No hay tiempo para explicaciones. Os digo la verdad. Me 

quedo. 
Echando pestes todos los de la lancha empezaron a moverse 

y desaparecieron mar adentro. Poco tiempo después Salter oyo 
unos disparos lejanos y pudo ver una barca que perseguia a la 
de sus companeros. "Ya no los alcanzaran" —se dijo. La idea 
seguia agarrada con fuerza y buscaba desesperadamente el 
camino de regreso, los àrboles, las piedras, la hierba, la vieja 
canción del mar, que traía a su memòria los ojos grandes y 
negros de aquella mujer. 

"Ya no los alcanzaran" —repitió Salter. Noto el frescor de 
las primeras horas de la mafiana. El camino volvía a ser duro, 
largo y lleno de amenazas, però empezaba a dorarse por el sol. 
Cada paso era un rodar de nuevas primaveras que le iban ten-
diendo sus manos. El deseo de estar cerca de ella, defendido 
contra todo lo que pudiera venir. Su misma vida, la misma 
tierra que ahora pisaba le había parecido vacia de todo lo que 
pudiera estremecer el pensamiento y ahora temblaba su cora-
zón y sentiasel poder de todas las sombras que envuelven la 
soledad de los hombres. Llego por fin hasta un lugar desde 
donde ya se podia ver la casa... Entonces fue cuando se oyo el 
disparo, cuando todo el aire se llenó de disparos que acribi-
Uaban los àrboles, las piedras, el polvo todavia húmedo del 
camino. Salter dio unos pasos, tambaleàndose, y cayó al suelo. 
Una mancha roja de sangre sefialaba el lugar por donde habia 
entrado la bala. La patrulla de soldados le encontró con la 
cabeza vencida a un lado y los brazos inertes. Sus ojos abiertos 
habian podido adivinar^ólo la brumosa claridad del dia que 
empezaba. C. VIDAL LLÀSER 

Dibujos: Josep EscandeU 


